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La Fe
Puede asegurarse que las máquinas de hilar y tejer marcan en mecánica 
el límite de perfección a que puede llegar el genio humano. Desde los 
tiempos de las cavernas el hombre ha hilado y tejido para vestirse, 
robando con ello eternas horas a necesidades más urgentes. Puede 
también admitirse que la inventiva ha rondado desde los tiempos pretéritos 
alrededor de la rueca y el bastidor que hilaran y tejieran solos. Genios de 
la talla de Vaucanson con cuyos modelos de máquinas la Convención creó 
el Conservatorio de artes y oficios, se estrellaron en ellos. Como en tantas 
otras actividades del talento creador, de un hombre totalmente ajeno a la 
mecánica debía surgir la luz reveladora.

Al concluir cierta charla de sobremesa, en el año 1784, en Inglaterra, la 
conversación cayó sobre la máquina de hilar que Arkwright había 
inventado. Como se dijera que con la difusión de tal máquina sobrevendría 
una crisis por no poder los artefactos manuales tejer todo el hilo a 
producirse, uno de los presentes, el doctor Cartwright, creyó razonable 
observar que la solución de la crisis era muy sencilla: todo consistía en 
inventar una máquina de tejer.

Los presentes, manufactureros en su mayoría, se echaron a reír 
agregando luego tal serie de razones para demostrar la imposibilidad de 
esa invención (Vaucanson había fracasado), que el pobre médico quedó 
confundido. Nada podía alegar en su apoyo, desde que jamás había visto 
en su vida a una persona tejer. El doctor Cartwright se olvidó totalmente de 
la charla de sobremesa, hasta que algún tiempo después, una 
circunstancia eventual se la recordaba. Observando entonces con atención 
un tejido, quedó sorprendido de este descubrimiento, que para tejer sólo 
son menester tres movimientos; y que no sería imposible reproducirlos 
mecánicamente.

Lleno de ardor por esta idea, vio en seguida a un carpintero y un cerrajero, 
ordenándoles la construcción de tales y tales piezas, para que ejecutaran 
tales y cuales movimientos. Y cuando el artefacto estuvo concluido, los 
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artesanos y él mismo médico vieron con grande estupefacción que el 
aparato tejía solo.

—Como yo —dice él mismo Cartwright— no me había preocupado jamás 
de mecánica, como no había visto nunca funcionar un telar ni tenía idea 
alguna sobre su construcción, se comprenderá que mi primera máquina 
fuese un adefesio. Imaginándome en mi simpleza que había resuelto todo 
el problema patenté mi aparato y condescendí entonces a ver los telares a 
mano. Y se comprenderá asimismo mi sorpresa, al comparar aquellas 
obras con mi tosco aparato. Sólo dos años después, en 1787, construí mi 
máquina tejedora tal como hoy se la conoce.

Hoy, 140 años después, las inmensas máquinas de tejer lanzarían de 
espaldas al modesto inventor. Pero los perfeccionamientos sucesivos, que 
han transformado su adefesio original en estas maravillas de la mecánica, 
no encarnan, todos juntos, la pura fe creadora del idealista médico.

4



Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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